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    ¡No te pierdas la primera aventura legendaria!


    La ira de Tláloc

  





  
    
       


       

    


    KARLA ARENAS VALENTI nació en México, un país de mitos y leyendas. Desde muy joven, Karla amaba perderse en las historias que leía (de hecho, se considera a sí misma la Legendaria original). Hoy en día, le apasiona crear historias para lectores aventureros.


    Karla es autora de varios libros ilustrados y varias novelas juveniles. Actualmente, vive en la ciudad de Chicago con su esposo, sus tres hijos, sus dos gatos y cientos de libros. Puedes conocer más sobre ella en su página web: www.KarlaValenti.com.


     


    VANESSA MORALES es una ilustradora mexicana especializada en libros infantiles. Adora dibujar escenas de la naturaleza, de fantasía o de la vida cotidiana, pero siempre con un toque de magia. Por casi diez años, ha trabajado en distintas áreas de la ilustración. Conoce más sobre su trabajo en su página web: www.Phonemova.com.
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    Para Bri y Gonz, por ser tan grandes compañeros en tantas aventuras de la infancia.
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    El hogar de los Pingüinos


    —¡Ay, se está tardando mucho! —le gruñó Martín a Emma.


    —Shhh —susurró su hermana en respuesta. Emma le sonrió a la secretaria, pero Martín sabía que Emma tenía tanta prisa como él. Después de todo, tenían grandes planes para ese día.


    ¡Planes que habían estado cocinando durante semanas!


    Planes que se retrasaron inesperadamente cuando Mami anunció, de la nada, que los iba a llevar a inscribirse a su nueva escuela. ¡Hoy!


    —¡No! —gritaron Martín y Emma al unísono.


    —¿Desde cuándo están de acuerdo en algo ustedes dos? —preguntó Mami.


    Desde que la Abuela nos dio el libro mágico, pensó Martín.


    Martín y Emma tenían todo un historial de desacuerdos. Tenían gustos en ropa, comida y pasatiempos completamente distintos. Ni siquiera parecían hermanos. Martín se parecía a Mami. Era bajito y robusto, con piel oscura y rizos castaños. Emma se parecía más a su papá gringo: alta y delgada, con casi el mismo tono de rubio en el cabello.


    Pero no chocaban tan seguido desde que se mudaron de México a Estados Unidos. O para ser más precisos, desde que había llegado a su vida el libro de leyendas. Y esa mañana, Martín y Emma estaban cien por ciento de acuerdo en sus planes.


    Desafortunadamente, Mami también tenía planes y al parecer consideraba que los suyos eran más importantes. Razón por la que los gemelos estaban en ese momento sentados junto a Jeanette Brewster, la secretaria de la dirección, mientras Mami se reunía con su nueva directora.


    La escuela era la Primaria Lincoln, el hogar de los Pingüinos.


    —¿Tienen pingüinos aquí? —le preguntó Martín a la Srta. Brewster. Le encantaban los animales, y aunque los felinos eran sus favoritos, los pingüinos iban justo detrás, en segundo lugar.


    Ella le guiñó un ojo.


    —No tenemos pingüinos reales, por supuesto. Es la mascota de la escuela, los Pingüinos. Tenemos playeras y todo —la Srta. Brewster les mostró una pila de playeras azules. En la parte de enfrente estaba el nombre de la escuela y un grupo de pingüinos apiñados en un trozo de hielo flotante.


    —¿Por qué tiene la escuela una mascota? —preguntó Emma. Allá en México, donde vivían, no había mascotas en las escuelas.
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    —Bueno, en realidad, la mascota hace un poco de todo —dijo la Srta. Brewster—. Es un símbolo nada más. Ayuda a crear compañerismo y a mostrar orgullo por tu escuela.


    Les mostró su propia playera: Pingüinos de la Primaria Lincoln.


    Martín estaba mirando el anuncio de una feria del libro que se haría en el otoño. Había pingüinitos sentados en una mesa, leyendo. Se veían muy tiernos.


    Junto al anuncio de los pingüinos leyendo, otro panfleto anunciaba una feria de construcción: Diseña y construye tus propias creaciones. ¡Premios para los diseños más creativos!


    Eso desde luego llamó la atención de Martín. Le encantaba construir cosas desde cero. Muchas veces empezaba con algo sencillo, como barro o un trozo de cartón. Luego moldeaba, cortaba y pegaba materiales, hasta que su creación tomaba la forma de algo que tenía sentido. Era entonces cuando Martín le daba los últimos toques. Sus creaciones siempre acababan siendo geniales; hasta Emma estaba de acuerdo.


    Por un momento, Martín se distrajo, imaginando su siguiente magnífica creación y todos los premios que recibiría. Así terminó su ensoñación y se dio cuenta de que seguía sentado en la oficina de la dirección de su nueva primaria.


    ¿Por qué tardaban tanto? Suspiró y apoyó la cabeza en la pared a su espalda.


    —No te preocupes —dijo la Srta. Brewster—. Ya casi acaban.


    Lo dijo con amabilidad y una sonrisa dirigida a él, con lo que Martín supo que no estaba molesta. Aun así, le dio un poco de pena. Después de todo, sin duda su papá estaba teniendo exactamente las mismas conversaciones con todas las nuevas familias que acababan de entrar a la Secundaria Greenwood. Martín se sintió mal de pensar que esos niños se estuvieran quejando de tener que conocer a su padre.


    Su papá era el nuevo director de la secundaria, el motivo de su reciente mudanza a los Estados Unidos. Su papá había crecido en una ciudad cerca de Chicago, pero se mudó a México al terminar la universidad. Siempre decía que había ido para practicar el español, pero luego se enamoró del país y, por supuesto, de Mami. Después de eso supo que ya no podría irse nunca.


    Sin embargo, aparentemente sí podía y eso fue justo lo que pasó cuando consiguió “el trabajo de sus sueños”.


    Martín no entendía cómo ser director de la Secundaria Greenwood podía ser el trabajo de los sueños de nadie. Pero ahí estaban.


    Y hablando de directores…


    La puerta se abrió y la directora Keys salió con Mami.


    —Bueno, niños, ya está todo —les sonrió a Martín y a Emma—. ¿Les gustaría recorrer la escuela?


    Martín ya estaba negando con la cabeza, pero Mami era la jefa y dijo:


    —Sí, por favor, sería magnífico.


    No sería magnífico, pero Martín sabía que no tenía caso resistirse. Se levantó para seguir a la directora Keys.
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    Es momento de expandir los horizontes


    Y claro, lo primero que hizo Martín fue tropezar con su agujeta desamarrada. Emma suspiró: a Martín siempre se le olvidaba atarse los tenis.


    Esperaron a que terminara y luego la directora Keys les mostró el lugar.


    —Esta es la cafetería.


    Era un espacio grande, con mesas largas y sillas alrededor de ellas. En su escuela en México no tenían cafetería. Los niños traían su comida de casa y comían en el patio.


    Vieron el gimnasio y los baños.


    —Y este es nuestro salón de arte y medios audiovisuales.


    Las mesas estaban manchadas de pintura y las paredes cubiertas de obras de arte. La materia favorita de Emma, en México, había sido arte y le daba gusto ver aquí algunos de los mismos materiales que tanto le encantaban en su otra clase.


    —Este es nuestro salón de música.


    Emma notó que Martín le echaba un ojo a la batería en la esquina. Había guitarras recostadas a lo largo de la pared y un piano viejo. Estaba segura de que este iba a ser el salón favorito de su hermano.


    Todo iba bien hasta ahora. Pero luego la directora Keys señaló otra aula.


    —El salón de clases de Martín será el de la Srta. Barnes y Emma estará con el Sr. Schultz.


    La directora Keys se hizo a un lado para que Martín pudiera mirar al interior.


    En México, Emma y Martín habían estado en el mismo salón. Pero la directora Keys les había explicado que prefería separar a los hermanos en clases diferentes para darles la oportunidad de hacer nuevos amigos.


    —Los gemelos tienden a ser muy cercanos —había dicho la directora Keys. Les guiñó un ojo a Martín y a Emma cuando lo dijo—. Es bueno que expandan sus horizontes.


    Emma estaba consciente de que todos creían que ella no iba a tener problemas para “expandir sus horizontes”. Le gustaba conocer a nuevas personas y por lo general era muy buena para hacer nuevos amigos. Pero que la llevaran a un nuevo país, y a una nueva escuela, donde no conocía a nadie (aparte de la única persona con la que ahora no la iban a dejar estar), ni de cerca era lo mismo.


    Emma volteó a ver a Martín. Estaba segura de que se sentía igual, y hasta cien veces peor. Por lo menos ella era amigable y sociable. Martín era la persona más tímida que conocía. Solo tenía un amigo, Arturo, y habían sido amigos desde que estaban en pañales.


    —¿Qué opinas? —le preguntó la directora Keys a Martín—. ¿Te gusta tu nuevo salón?


    A Emma le gustaban las enormes ventanas que dejaban entrar mucha luz. En la cornisa había macetas chiquitas con plantitas que apenas crecían. Había una jaula en un rincón. Martín también la notó.


    —¿Qué guardan ahí? —preguntó.


    —La mascota de la clase —contestó la directora Keys.


    —¿Un pingüino? —Martín abrió los ojos enormes.


    Bueno, pensó Emma, ¡eso compensa no conocer a nadie ni tener amigos en su clase!


    Pero la directora Keys sonrió y negó con la cabeza.


    —Un conejo. Pasa el verano con la Srta. Barnes, pero tan pronto empiece el año escolar, el Sr. Hatty estará de vuelta en el salón.


    —¡Qué padre! —sonrió Martín.


    Luego visitaron el aula de Emma.


    —El salón del Sr. Schultz.


    Era muy parecido al salón de Martín, fuera de que no tenían una jaula para un conejo, aunque Emma vio que también había un terrario.


    —Es para Iggy, la iguana —explicó la directora Keys—. Las iguanas son unos animalitos geniales —añadió. Algo que Emma ya sabía, claro está, porque en México había una tonelada de iguanas. Y no en jaulas.


    —Los llevaré ahora al patio de juegos —dijo la directora Keys a Mami, Emma y Martín. Señaló a lo lejos el campo de fútbol, una resbaladilla y unos pasamanos, entre otros juegos infantiles. Todo se veía muy lindo, nuevo y reluciente.


    Cuando se acabó el recorrido, preguntó:


    —¿Tienen alguna pregunta?


    Nadie quería preguntar nada.


    —Bueno, en ese caso, ¡nos vemos cuando empiecen las clases!


    La directora se despidió de todos con un apretón de manos.


    —¡Ah! Y antes de que se me olvide, estas son para ustedes.


    Sacó dos playeras de su bolso y le entregó una a Emma y otra a Martín. Eran playeras de la Primaria Lincoln, como la que llevaba puesta la Srta. Brewster.


    —Es tradición usarlas el primer día de escuela.


    Le dieron las gracias a la directora y caminaron de vuelta a su coche.


    —Se ve amable —dijo Mami—. Y me gustaron sus salones.


    —Ajá. —Emma trataba de ignorar sus nervios.


    —¿Ya nos podemos ir? —preguntó Martín.


    —Sí, solo tengo que recoger algunas cosas en el camino —dijo Mami tan pronto subieron al coche.


    Martín se quejó.
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    —¡Mamá! —se quejó Emma—. Lo prometiste.


    —Ay, ya… no se la van a pasar tan mal —dijo Mami—. Además, ¿qué cosa tan urgente tienen que hacer en la casa?


    —Nada —contestaron los gemelos al mismo tiempo.


    —Ahí está otra vez. —Mami frunció el ceño—. ¿Qué les pasa a ustedes dos? Debo admitir que no sospechaba nada antes. Pero ya no estoy tan segura.


    Martín y Emma no dijeron ni una palabra más de camino a la tintorería con Mami (donde la dueña le dio a cada uno de los niños una paleta) ni cuando se detuvieron un momento en la panadería (donde pidieron un pastel de tres leches, el pastel favorito de Martín).


    —Si no me equivoco —dijo la repostera al escribir su orden—, este pastel se está volviendo un fav de primera necesidad en su dieta.


    Mami se rio, pero Martín parecía confundido.


    —¿Fav? —preguntó.


    —Favorito —explicó Mami—. De primera necesidad quiere decir que es algo que comes muy seguido, un alimento del que dependes.


    —¡Bueno, eso definitivamente es cierto! —contestó Martín—. Yo dependo del pastel de tres leches para sobrevivir.


    Su recompensa fue un panquecito de chocolate.


    —Y otro para ti. —La repostera también le dio uno a Emma.


    Después de eso fue difícil quejarse de las cosas que Mami tenía que hacer, aunque involucraran otra parada, ahora en una tienda de jardinería (donde compraron enredaderas con flores para decorar la fachada de la casa).


    —Muy bien, su silencio lo confirma. —Mami sonrió cuando por fin se estacionaron enfrente de la casa—. Algo traman.


    —No, nada —dijeron los gemelos, de nuevo en perfecto unísono. Se miraron entre sí, tratando de contener la risa mientras bajaban del auto y corrían directo a su habitación.
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